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Pilotos de naos, mercaderes y traficantes de esclavos: 
fortuna y asentamiento de los portugueses
en la Triana del siglo XVI

Manuel F. Fernández Chaves
Universidad de Sevilla (España)

Resumen
En este trabajo se analiza la trayectoria secular de varias familias de 
marineros y pilotos portugueses afincados en Triana en el siglo XVI, y 
sus estrategias matrimoniales conducentes a la reproducción del capital 
humano y económico en el que se sustentaba el éxito familiar, así como 
a sus diversos modos de integración en la sociedad sevillana. Se ofrece 
una visión secular de la evolución de dichas estrategias de crecimiento 
e integración, en las que se produce una progresiva evolución por la 
que los oficios del mar van dejando paso paulatinamente a actividades 
mercantiles y de especulación con juros y bienes inmuebles, para acabar 
abandonándose la marinería en cuartas y quintas generaciones, trans-
formándose así una vocación profesional secular que había caracterizado 
fuertemente a un segmento de la población portuguesa del Quinientos 
en la ciudad de Sevilla, en un proceso histórico y social común a otras 
familias y sectores profesionales en el resto de la monarquía.
Palabras clave: Sevilla lusa, portugueses en Sevilla, barroco, cultura ibé-
rica, comercio transatlántico s. XVI - XVII

Abstract
In this paper the author analyses the career of several families of portuguese 
sailors and pilots who settled down in Triana quarter during the 16th century, 
and their matrimonial strategies focused on the reproduction of the human and 
economic capital which based their social success, and their different ways to 
integrate in the sevillian society. The author shows the secular evolution of those 
strategies of social and familiar growing and integration, where we can notice a 
slow evolution by which the maritime professions were becoming less important 
comparing to mercantile and speculative activities (with real estate or annuities), 
which led to the fourth and fifth generations to neglect the maritime professions, 
which had been one of the main features of an important part of the portuguese 
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population in the 16th century Seville. This was an historical and social process 
common to other families and professional sectors in the Spanish Monarchy.
Keywords: Portuguese in Seville, Baroque, Iberian culture, transatlantic trade 
16-17th centuries

Como es bien conocido, Sevilla constituyó un centro inmigratorio de 
primer orden durante la Edad Moderna. Fue constante la llegada de 
gentes atraídas por la oferta laboral de la ciudad, las grandes posibi-
lidades de medro al calor de la actividad mercantil desplegada hacia 
las Indias, el Mediterráneo, Berbería y el Atlántico europeo, el brillo de 
la nobleza y las autoridades ciudadanas y la importancia de su cabildo 
Catedral. Si las cosas no funcionaban del todo existía la posibilidad de 
marchar hacia Indias, algo que hacía más atractiva la ciudad y por ello 
fue utilizada como un lugar de paso para muchos foráneos, aunque otros 
consiguieron afincarse para el resto de su vida. En esta inmigración el 
peso portugués fue muy importante, habida cuenta de la cercanía no 
sólo física, sino también política y económica de la Monarquía Hispánica 
y Portugal1. Ello era especialmente cierto en el caso del Algarve, cuyos 

1. Entre los estudios sobre inmigración portuguesa a la ciudad, pueden verse: de Luxán 
Meléndez, Santiago. “A colonia portuguesa de Sevilha. Uma ameaça entre a Res-
tauração portuguesa e a conjura de Medina Sidónia?”, Penélope. Fazer e Desfazer 
a História, nºs. 9-10, 1993, págs. 127-134. López Martínez, Antonio Luis, Cruzar la 
Raya. Portugueses en la Baja Andalucía, Sevilla, Centro de Estudios Andaluces, Con-
sejería de la Presidencia, 2011. Díaz Blanco, José Manuel. “La corona y los cargadores 
portugueses a Indias de Sevilla”, en Lorenzana de la Puente, Felipe & Mateos Asca-
cibar, Francisco J. (coords.), Iberismo. Las relaciones entre España y Portugal. Historia 
y tiempo actual: y otros estudios sobre Extremadura, Llerena, Sociedad Extremeña de 

1. Sevilla como 
destino provisio-
nal y definitivo 
de la emigración 
portuguesa
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lazos con los puertos del occidente andaluz eran muy estrechos, hasta 
el punto de que algunos algarvios para obtener un mejor trato de las 
autoridades españolas preferían declararse “no portugueses” sino del 
Algarve2. Esta cercanía se daba por muchos motivos, entre otros la exis-
tencia de una factoría portuguesa itinerante entre El Puerto de Santa 
María, Málaga y Sevilla, que abastecía las ciudades portuguesas en el 
Norte de África, pero también el hecho de que los marineros de ambos 
lados de la frontera compartían y competían por un mismo espacio in-
divisible, el Atlántico. La compleja interacción mercantil y naval entre 
ambas regiones las hacía interdependientes3, y otro tanto puede decirse 
de los archipiélagos lusos de la Macaronesia, en los que la relación con 
Sevilla y otros puertos era muy cercana, como evidencia la importación 
de pastel desde Azores hasta Sevilla4. Por todo ello, Sevilla se convirtió 

Historia, 2008, págs. 91-104. Díaz Blanco, José Manuel. “El mundo de los comercian-
tes portugueses: ámbitos domésticos, cultura escrita y negocios globales en el siglo 
XVII”, en Fernández Chaves, Manuel F. & Pérez García, Rafael M. (eds.), Movilidad 
y espacios de oportunidad entre Castilla y Portugal en la Edad Moderna, en prensa. 
Fernández Chaves, Manuel F. & Pérez García, Rafael M. “La penetración económica 
portuguesa en la Sevilla del siglo XVI”, Espacio Tiempo y Forma, Serie IV, Historia 
Moderna, tomo 25, 2012, págs. 199-222. González Espinosa, Ignacio. “La emigración 
portuguesa a Castilla en el siglo XVII: del norte de Portugal al Reino de Sevilla”, 
en Lobo de Araújo, María Marta & Pérez Álvarez, María José (coords.). Do silêncio à 
ribalta: os resgatados das margens da História (séculos XVI-XIX), Braga, Lab2PT, 2015, 
págs. 261-277. Del mismo autor, “Pautas de movilidad de las familias portuguesas a 
Sevilla (1600-1615)” en García Fernández, M. (coord.), Familia, cultura material y for-
mas de poder en la España moderna. III Encuentro de jóvenes investigadores en Historia 
Moderna, Valladolid, Universidad de Valladolid, 2016, págs. 131-140.

2. Mateus Ventura, Maria da Graça. “No somos portugueses sino del Algarve”, en este 
mismo volumen. De la misma autora, “João Fernandes. Périplo de um marinheiro 
entre Vila Nova de Portimão e Santiago de Guayaquil. Ou da importância dos «autos 
de bienes de difuntos» para a história social” en Mateus Ventura, Maria da Graça 
(coord.). A União Ibérica e o Mundo Atlântico, Lisboa, Edições Colibri,1997, págs 127-
162; y también “As arribadas como estratégia de fuga: Algarve, Açores, Antilhas”, en 
Andújar Castillo, Francisco & Ponce Leiva, Pilar (coords). Debates sobre la corrupción 
en el mundo ibérico, siglos XVI-XVIII, Alicante, Biblioteca Virtual Miguel de Cervan-
tes, 2018, págs. 551-568.

3. Rodríguez Lorenzo, Sergio. “El Algarve y la Carrera de Indias. Marginalidad prove-
chosa de un enclave geoestratégico en el corazón del comercio con las Indias de 
Castilla (siglos XVI-XVII)”, Revista de Historia Naval, nº 66, 1999, págs. 23-38. Todo 
ello ya fue apuntado en torno al abastecimiento de las plazas lusas norteafricanas 
por García Figueras, Tomás, “Los factores portugueses en Andalucía en el siglo XVI”, 
Archivo hispalense, nºs. 23-24, 1948, al mismo tiempo que Sancho de Sopranis, Hi-
pólito. “Nuevas noticias sobre la factoría portuguesa de Andalucía”, Archivos del Ins-
tituto de Estudios Africanos, vol. 72, 1964, págs. 65-78, donde se recoge parte de sus 
aportaciones al tema desde 1943 en la revista Mauritania, y culminado por De Men-
donça Corte-Real, Manuel. A feitoria portuguesa de Andaluzia (1500-1532), Lisboa, 
Instituto de Alta Cultura, 1967.

4. Fernández Chaves, Manuel F. “El pastel de las ilhas atlânticas portuguesas y la pro-
ducción textil en la Andalucía del siglo XVI” Iglesias Rodríguez, Juan José J., Pérez 
García, Rafael M., Fernández Chaves, Manuel F. (coords.). Comercio y cultura en la 
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también en el lugar desde donde asentarse pero siempre en relación con 
los espacios atlánticos castellanos y portugueses, especialmente en el 
caso de los mercaderes, pero también de los capitanes y marineros que 
hacían posible la vinculación de las rutas marítimas de ambas carreras, 
de Indias y da Índia, y de los espacios arriba mencionados.

	 En todo este proceso Triana se había convertido en uno de 
los barrios marineros más activos de la península, y en sus calles se 
afincaron multitud de profesionales del mar, de todo el orbe católico 
e incluso de fuera de él. Las profesiones del mar y del río ofrecían una 
gran demanda laboral que fue cubierta en parte con la participación de 
expertos mareantes portugueses durante todo el siglo XVI5, siendo éstos 
los más numerosos entre los foráneos que participaran en las activida-
des económicas de todo sesgo relacionadas con el río y el mar durante 
el siglo XVI y la primera parte del siglo XVII6, en una larga tradición de 
interdependencia y trasvase de marinería entre ambas coronas, patente 
antes, durante y después de la Unión Ibérica7, en la expansión atlántica 
en las Indias de Castilla8 donde los portugueses jugaron un importante 

Edad Moderna. Actas de la XIII Reunión Científica de la Fundación Española de Histo-
ria Moderna, vol. 2, Sevilla, Universidad de Sevilla, 2015, págs. 525-538. Del mismo 
autor, “Antonio Faleiro de Acosta, importador portugués de pastel” en Iglesias Ro-
dríguez, Juan José, & García Bernal, José J. (eds.). Andalucía en el mundo atlántico mo-
derno. Agentes y escenarios, Madrid, Sílex, 2016, págs. 59-85. Sánchez-Cid, Francisco 
J. La familia del dramaturgo Felipe Godínez: Un clan judeoconverso en la época de la 
Contrarreforma, Huelva, Universidad de Huelva, 2016.

5. Gil, Juan. El exilio portugués en Sevilla. De los Bragança a Magallanes. Sevilla, Funda-
ción El Monte, 2009. Cfr. también Navarro García, Luis. “La gente de mar en Sevilla 
en el siglo XVI”, Revista de Historia de América, nº 67-68, 1969, págs. 1-64. Pérez 
Mallaína Bueno, Pablo E. “Sevilla, centro de la Carrera de Indias y de la náutica 
española en el siglo XVI” en Andalucía y América en el siglo XVI. Actas de las II Jorna-
das de Andalucía y América, Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC, 
1983, t. I, págs. 307-331. Sobre la circulación de noticias del mundo oriental traídas 
por marinos y viajeros portugueses, Rui Manuel Loureiro, “Ecos portugueses nos 
impressos hispalenses de Bernardino de Escalante” en este volumen, y del mismo 
autor, “Sevilla como centro de recogida y tratamiento de información sobre las In-
dias orientales, 1560-1580” en Iglesias Rodríguez, Juan José, García Bernal, Jaime, 
Díaz Blanco, José Manuel (eds.). Andalucía en el mundo atlántico moderno. Ciudades y 
redes, Madrid, Sílex, 2018, págs. 439-452.

6. Pérez-Mallaína, Pablo E. Los hombres del océano, Sevilla, Diputación de Sevilla, 1992, 
págs. 61-68. E. Otte, Sevilla, siglo XVI, materiales para su historia económica, Sevilla, 
Centro de Estudios Andaluces, 2008. González Espinosa, Ignacio. “Portugueses en 
Sevilla. Sus oficios y profesiones durante el reinado de Felipe II”, en Iglesias Rodrí-
guez, Juan José J., Pérez García, Rafael M., Fernández Chaves, Manuel F. (coords.). 
Comercio y cultura..., op. cit., págs. 731-741.

7. Serrano Mangas, Fernando. La encrucijada portuguesa. Esplendor y quiebra de la Unión 
Ibérica en las Indias de Castilla (1600-1668), Badajoz, Diputación de Badajoz, 1998.

8. Mateus Ventura, Maria da Graça. Portugueses no descobrimento e conquista da Hispa-
no-América. Viagens e expedições (1492-1557), Lisboa, Edições Colibri, 2000.
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papel especialmente en la trata negrera9, y en la constante presencia de 
marinería y embarcaciones portuguesas en puertos como el de Sevilla10 
y de todo el espectro peninsular e insular atlántico.

El caso que analizamos aquí es el de la configuración de un entramado 
familiar compuesto por varias sagas de marineros de origen portugués 
que participan en las grandes empresas atlánticas, desde la Carrera de 
Indias y la trata negrera, pasando por el tráfico de pastel de las Azores 
hasta las armazones de pesquería. Aquí apenas podemos entrar en los 
negocios desarrollados por estas familias, pero sí lo haremos en tanto 
nos permitan comprender la naturaleza de su asentamiento en Sevilla y 
la transformación de su propio entorno socioprofesional. Hemos dibujado 
su evolución hasta 1605, pues no hay espacio para más en este trabajo.

	 El origen de esta familia estaba en un hombre de mar, Álvaro 
Conquero, y su mujer, Inés Domínguez, oriundos de Tavira como sus 
padres respectivos, Juan Conquero y Domingo Alonso11. El matrimonio 

9. Otte, Enrique & Ruiz-Berruecos, Conchita. “Los portugueses en la trata de escla-
vos negros de las postrimerías del siglo XVI”, Moneda y crédito, nº 85, 1963, págs. 
3-40. Vila Vilar, Enriqueta. Hispanoamérica y el comercio de esclavos, Sevilla, Uni-
versidad de Sevilla, 2014 (reed. de 1977). Mateus Ventura, Maria da Graça. Negreiros 
portugueses na rota das Índias de Castela, (1541-1556). Edições Colibri, Lisboa, 1999. 
Pérez García, Rafael M. & Fernández Chaves, Manuel F. “Sevilla y la trata negrera 
atlántica: envíos de esclavos desde Cabo Verde a la América española, 1569-1579”, 
en Álvarez Santaló, León Carlos (coord.). Estudios de Historia Moderna en Homenaje 
al profesor Antonio García-Baquero. Universidad de Sevilla, Sevilla, 2009, págs. 597-
622. Fernández Chaves, Manuel F. & Pérez García, Rafael M. “Las redes de la trata 
negrera: mercaderes portugueses y tráfico de esclavos en Sevilla (c. 1560-1580)” en 
Martín Casares, Aurelia & García Barranco, Margarita (comps.). La esclavitud negro-
africana en la historia de España. Siglos XVI y XVII, Granada, Comares, 2010, págs. 
5-34. Fernández Chaves, Manuel F. “Capital y confianza. Enrique Freire, factor de 
los tratantes de esclavos portugueses, 1574-1577”, en Fernández Chaves, Manuel F., 
Pérez García, Rafael M., Perez, Béatrice (dirs.). Mercaderes y redes mercantiles en la 
Península Ibérica, en prensa. 

10. Otte, Enrique. Sevilla, siglo XVI..., op. cit., passim. Fernández Chaves, Manuel F. & 
Pérez García, Rafael M. “La penetración económica portuguesa en la Sevilla del siglo 
XVI», Espacio, Tiempo y Forma, Serie IV, Historia Moderna, nº 25, 2012, págs. 199-222.

11. La información sobre sus padres según una probanza del que sería su nieto político, 
Rodrigo Madera, ARPSA, caja 159, Libro de los cofrades de Nuestra Señora Santa Ana 
de Triana. “Nº 27. Información de Rodrigo Madera y su mujer Inés Conquera en 11 
de noviembre de 1592”. Nadie recordaba el nombre de sus respectivas madres. Sobre 
esta cofradía, Rodríguez Babío, A. “La religiosidad popular: hermandades y cofradías 
parroquiales” en Rodríguez Babío, Amparo (coord). Santa Ana de Triana. Aparato 
histórico-artístico, Sevilla, Real Parroquia de Santa Ana de Triana, 2016, págs. 87-
114, aquí, págs. 87-90. Cfr. también García de la Concha Delgado, F. “Inquisidores y 
capitanes de naos: el Hospital y Cofradía de Señora Santa Ana, de Triana (siglos XVI-
XVIII)”, en Roda Peña, J. (dir.). I Simposio sobre hermandades de Sevilla y su provincia, 
Sevilla, Fundación Cruzcampo, págs. 45-60.

2. El caso de la 
familia Conquero-

Ramallo-Madera
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acabó afincándose en Triana a comienzos de los años 50, pues en 1552 
fue bautizado en la parroquia de Santa Ana su hijo Antón (o Antonio, se-
gún las fuentes) Conquero12. Un familiar homónimo fue Antón o Antonio 
Conquero, que aparece como maestre en las flotas de Indias desde 1558, 
y fue posiblemente hermano de Álvaro Conquero. Desconocemos la fecha 
de su retirada, aunque es probable que en 1576 realizase su última sin-
gladura (tabla 1), dejando paso a su sobrino homónimo que en 1577 se 
examinaba con éxito para ser piloto de Tierra Firme y Santo Domingo13. 
Conocemos una noticia por la que parece que el matrimonio tuvo otro 
hijo, Juan, que se dedicó a la carrera eclesiástica, entrando como fraile 
en el convento cartujo de Santa María de las Cuevas14. 

	 Además de Juan y Antonio Conquero II, el matrimonio formado 
por Álvaro Conquero e Inés Domínguez tuvo otra hija llamada Catalina 
Conquero, que según los testigos de una probanza de limpieza de uno 
de sus nietos, había emigrado desde Tavira junto a sus padres, siendo 
“moça de pouca idade”15, indicándose en muchos testimonios que “los 
Conqueros son de la ciudad de Tavira en el Algarve”16. Según el censo de 
la ciudad elaborado en 1561, Álvaro Conquero residía en dicho año en 
Triana en la calle del Peral. En dicho año y padrón aparece también 
Melchor Váez (llamado indistintamente “Váez” o “Vázquez” en la docu-
mentación), viviendo junto a Álvaro Conquero como su yerno, marido de 
Catalina Conquero17. Este Melchor Váez debe ser el Melchor Vázquez que 
aparece entre los hermanos fundadores de la Cofradía de Mareantes 

12. En su examen de piloto en la Casa de la Contratación se presentó una copia de la fe 
de bautismo en Santa Ana de Triana de 12-V-1552, y declaraba en un documento an-
terior ser natural de los reinos de Castilla, sin duda por la condición de extranjeros 
de sus padres. AGI, Contratación, 5780,N.3. Estas copias aparecían frecuentemente 
en estos exámenes, vid, Navarro García, Luis. “La gente de mar...”, op. cit., pág. 16.

13. AGI, C, 5780,  N.3, examen terminado el 30-XII-1577.
14. Testificación de Luis Sánchez de Santa Marina, vecino de Tiana, en la que indicaba 

que una tía suya, Doña Leonor de Ojeda “conoció a Catalina Conquero... y conoció 
también a un hermano suyo freile en los Cartujos de las Cuevas de esta ciudad que se 
decia fray Juan Conquero”, AHN, I, leg. 1456, exp. 11, “Información de el bachiller 
Gaspar Ramallo, vezino y natural desta çiudad de Sevilla hechas como para oficial 
del Santo Offiçio”, 1625-1626.

15. AHN, I, leg. 1456, exp. 11, probanza hecha en Tavira, testificación de Beatriz de 
Jesús vecina de Tavira, de mas de 85 años, que declaró que conoció a Catalina Con-
quera en Tavira, de la cual decía que hacía más de 50 años que se había marchado 
a Sevilla.

16. AHN, I, leg. 1456, exp. 11, Probanza hecha en Sevilla, testificación de 2-I-1626 del 
licenciado Enrique Fernández Flores, presbitero cura que fue de Santa Ana de Triana 
que ejercía en dicho año de capellán.

17. AGS, EH, leg. 170, f. 533v. Vivía en la misma casa Juan Alfonso, “vecino”, posible-
mente portugués. Agradezco a Juan Manuel Castillo Rubio que me proporcionase 
este dato.
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de N. S. del Buen Aire, San Pedro y San Andrés en 155618, algo que se 
demuestra por la anotación que aparece junto al siento de su entrada 
en la cofradía que indica “fue padre de Gaspar Conquero que se le dio la 
candela a fojas 37”19. En diciembre de 1557 su suegro Álvaro Conquero 
ingresaba también como miembro de dicha cofradía20, en la que cons-
tará como piloto en 156521, y justo el año de su ingreso en la cofradía 
aparece Melchor Vázquez en la flota de Tierra Firme a cargo de la nao 
“La Concepción” de 150 toneladas22. 

	 Melchor Váez era hijo de Pedro Alonso y de Catalina Váez23, y era 
también natural de Tavira. Fruto de su matrimonio con Catalina Conquero 
fueron al menos cuatro hijos. Uno de ellos fue un niño que se llamó como su 
abuelo materno, Álvaro Conquero (II), y estuvo como sus familiares dedicado 
desde muy joven a la marinería, sirviendo por ejemplo en la nao almiranta 
“Santo Crucifijo” de la flota de Nueva España de 1571 y en el galeón “San 
Simón”, cuyo maestre era su abuelo homónimo (tabla 1), regresando en la 
flota de galeones de Tierra Firme comandada por Pedro Meléndez en 1572. 
Falleció en 1573 sin pasar de grumete y marinero, dejando a su madre como 
heredera de los salarios atrasados que se le debían24.

	 Melchor Váez y Catalina Conquero tuvieron también otro hijo 
llamado Pedro Alonso Conquero, exitoso marinero y hombre de negocios 
que cruzó el Atlántico en varias ocasiones (tabla 1), a quien ya en 1582 
su buena capacidad económica le permitía arrendar una nao para que 
sirviera de almiranta de la flota de Nueva España, en la que fue como 
maestre25. Maestre y mercader, tuvo problemas con el administrador 
del almojarifazgo de Tenerife en 1585, que le acusaba de haber carga-

18. Borrego Plá, María del Carmen. “Los hermanos de la cofradía de Mareantes en el 
siglo XVI” en Andalucía y América..., op. cit., t. I, pág. 372.

19. AUS, libro 317, Libro de la Universidad donde se asienta la gente de la mar cofrades 
della, f. 22r.

20. Tenía un hospital y daba culto a la Virgen del Buen Aire, San Pedro y San Andrés. 
Aunque por las reglas definitivas de 1569 sólo podrían ingresar en la cofradía los 
maestres, pilotos o dueños de naos de la Carrera de Indias, para la fecha de su ingre-
so aún este extremo no había sido establecido, cfr. Borrego Plá, María del Carmen. 
“Los hermanos de la cofradía...”, op. cit., p. 384.

21. Borrego Plá, María del Carmen. Actas de la Universidad de Mareantes de Sevilla, Se-
villa, Diputación de Sevilla, 1972, p. 269.

22. Chaunu, Pierre & Huguette. Séville et l’Atlantique (1504-1650), París, Librairie Ar-
mand Colin, 1954, vol. II, p. 548. En adelante, Séville.

23. ARPSA, caja 159, Libro de los cofrades... s.f.
24. AGI, C, 920, N.31. Dictó su testamento el 6-I-1573. Quiso ser sepultado en el mo-

nasterio de N. S. de la Victoria.
25. AGI, IG, 1952, L.2, f. 293r. Solicitaba en 1584 el sueldo que se le debía, y se ordenó 

pagarle a razón de 6 reales por mes y tonelada, Madrid, 18-XII-1584.
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do mercancías sin licencia del rey, en compañía de los maestres Juan 
Gallegos y Gaspar de Maya26, éste último socio del que sería su cuñado 
Rodrigo Madera, como después veremos. Aparece en la documentación 
de Indias un Domingo Alonso Conquero que no hemos podido localizar 
en otras fuentes, y deja de aparecer sustituido por este Pedro Alonso 
Conquero27. No sabemos si fue otro hermano o si este marinero tenía 
un nombre compuesto. Si era una persona diferente de Pedro Alonso no 
tenemos más datos que los que refleja la tabla 1, excepto que en 1574 
ingresó en la Cofradía de N. S. del Buen Aire28.

	 Melchor Váez y Catalina Conquero tuvieron solamente una 
hija, Inés Conquero, la cual matrimonió en fecha indeterminada, posi-
blemente a comienzos de los años 80, con Rodrigo Madera, activísimo 
marinero hijo de Bartolomé Madera y su mujer Beatriz Álvarez29, oriundo 
de Ayamonte30, aunque por el ambiente eminentemente portugués 
en el que se movió él y sus ascendientes es muy posible que también 
fuesen de origen luso. Su padre, Bartolomé Madera, había sido capitán 
de barcos enviados a Indias por uno de los comerciantes portugueses 
más importantes afincados en Sevilla, Bento Vaez31. Inés Conquera 
aportó una dote de 1.000 ducados32, cantidad bastante elocuente acer-
ca de la buena posición económica alcanzada por la familia. Parece 
bastante probable que los cónyuges debían conocerse del ambiente 
de la marinería de Triana, reforzándose con su entrada en la familia 
Váez-Conquero la dedicación de la familia a los oficios del mar y la 
endogamia portuguesa. Al estudiar a Rodrigo Madera nos encontra-
mos con dos problemas. El primero, la homonimia con su hijo, por lo 

26. AGI, E, 947A, Melchor López, arrendador de los almojarifazgos de Tenerife y La Pal-
ma, sería hallado culpable de haber denunciado improcedentemente a Pedro Alonso 
Conquero. Melchor López consiguó que el gobernador de la isla le impiedese cargar 
sin licencia y pago de derechos 300 pipas de vino, pero Conquero recurrió al juez del 
registro, el licenciado Hurtado de Medina, quien llegó a encarcelar a López para que 
Conquero pudiese partir.

27. Así lo recogen Huguette y Pierre Chaunu, y así lo hemos comprobado en la docu-
mentación, sin haber encontrado más datos, cfr. tabla 1 y AGI, C, 2898.

28. Borrego Plá, María del Carmen. “Los hermanos...”, op. cit., pág. 385.
29. ARPSA, caja 159, Libro de los cofrades... s.f. Los padres de Bartolomé Madera fue-

ron Gonzalo y Guiomar Madera, de los cuales no sabemos si eran portugueses pero 
vivían según los testigos en Triana, cfr. testificación de Fenrnando Ome, de 60 años.

30. Navarro García, Luis. “La gente de mar...”, op. cit., pág. 22.
31. Sobre el mismo, Fernández Chaves, Manuel F. “La consolidación del capitalismo 

portugués en Sevilla. Auge, caída y resurgir político del mercader Bento Váez, 1550-
1580”, en Iglesias Rodríguez, Juan José, García Bernal, Jaime, Díaz Blanco, José Ma-
nuel (eds.). Andalucía en el mundo atlántico..., op. cit., págs. 183-238. Este dato en 
pág. 207, n. 63.

32. AHPSe, PNS, leg. 9359, f. 12r, IPM de Catalina Conquera realizado por Rodrigo Ma-
dera, 7-VI-1613.
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que en algunos momentos algunas de las realizaciones que llevaron 
a cabo pueden atribuírseles a ambos, y hemos sido prudentes en este 
respecto. El segundo, la supuesta longevidad del personaje, pues no 
parece posible comenzar a hacer singladuras oceánicas en 1554 y estar 
en activo todavía en los años 20 del siglo XVII. Por ello hemos optado 
por no llevar más allá de 1605, su trayectoria vital, hasta que podamos 
deslindar la actividad de padre e hijo.

	 Aunque tuvo comienzos complicados33 , Rodrigo Madera cruzó el 
Atlántico en muchas ocasiones, generalmente en las armadas y flotas de 
Nueva España y Tierra Firme, y fue maestre de un barco negrero al menos 
dos ocasiones (en 1570 y en 1574)34 como en su día el hermano de Álvaro 
Conquero, Antón Conquero I (tabla 1). Además participó activamente en la 
Cofradía de Mareantes como su familia política, siendo admitido como her-
mano en 156235, aunque aparece en las actas de la Universidad de Mareantes 
esporádicamente36 debido a su presencia casi constante en el mar. En 1577 
se examinó con éxito como piloto para Nueva España, el mismo año que su 
cuñado Antón Conquero II y que su posible pariente Gaspar Madera37.

	 Parece que el hijo más joven de Melchor Váez y Catalina Conquero 
fue Gaspar Conquero, también dedicado a la navegación, especialmente 
entre Sevilla, Santo Domingo y la Habana. Se formó amparado también en la 
familia, viajando a Nueva España en una nao de su cuñado Rodrigo Madera, 
sirviendo como contramaestre, y también aprendió con su abuelo Álvaro 
Conquero viajando con él a Tierra Firme38. Su vida en el mar discurrió por 
derroteros diferentes a los de sus hermanos al enrolarse en la armada que 

33. Los dos primeros barcos en los que consta como maestre en 1554 y 1555 tuvieron 
problemas graves, uno aportó a Tenerife salvando lo que se pudo y otro se perdió en 
el canal de Bahamas, llegando finalmente a Cádiz, Séville, vol. III, págs. 516 y 532.

34. No sabemos si en 1582 fue también él a Guinea en la nao “N. S. de la Victoria”, 
porque aparece también como maestre de la nao “La María” en dirección a Nueva 
España, quizás se trate de su hijo homónimo pero no lo podemos asegurar.

35. Borrego Plá, María del Carmen. “Los hermanos de la cofradía...”, op. cit., pág. 374.
36. Aparece en 1569, 1570, 1571 (listo con otros hermanos para cargar en febrero de 

1572 para la flota de Tierra Firme), 1588, 1589, 1590, 1592, 1595, 1596, 1598, 1599, 
Borrego Plá, María del Carmen. Actas..., op. cit., años correspondientes. Véase tam-
bién Borrego Plá, María del Carmen. “Los hermanos de la cofradía...”, op. cit., págs. 
380-381 para la actividad posterior de su hijo Rodrigo Madera “el mozo”, que la au-
tora atribuye a su padre.

37. Navarro García, Luis. “La gente de mar...”, p. 22. El profesor Navarro anotó “Nadera” 
en el caso de Gaspar, sin duda por error. Este Gaspar Madera era al parecer oriundo 
de Sanlúcar de Guadiana, otra población de la raya portuguesa que como Ayamonte 
servía de primera etapa migratoria de muchos portugueses.

38. AGI, 53B, N.27, examen de piloto de Gaspar Conquero. Es posible que fuese con su 
hermano Álvaro en la nao “Santo Crucifijo” que se dirigía a Tierra Firme.
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se dirigía al estrecho de Magallanes a poblar y fortificar en 1581 comandada 
por Diego Flores Valdés. Este viaje le granjeó una gran experiencia, y en 
su examen de piloto esta expedición aparece como uno de los elementos 
claves para su promoción. Después de la expedición debió pasar tiempo 
en Brasil pues sólo le encontraremos a comienzos del siglo XVII navegando 
hacia América, y finalmente parece que abandonó la tradición familiar para 
marcharse definitivamente, pues antes de 1613 sabemos que ya no vivía en 
Sevilla y era “vecino del Brasil”39. En efecto, un Gaspar Conquero aparece 
como “fidalgo da casa real, natural de Triana, piloto que fora do navio “São 
Nicolau”, da armada de D. Diogo Flores de Valdés”40. Aparece en 1609 como 
capitão mor de San Vicente41, y parece que en 1611 se encargó de levantar 
el pelourinho de Mogi das Cruzes, en la misma capitanía42.

El matrimonio entre Rodrigo Madera e Inés Conquera debió producirse 
a comienzos de la centuria de los 80, y tuvieron varios hijos entre los que 
destaca Rodrigo Madera “el mozo” y Catalina Conquera II. El primero ingre-
só en la cofradía de mareantes de N. S. del Buen Aire en 158243 siguiendo 
las huellas de su padre. Ese mismo año comenzamos a comprobar la 
colaboración de Rodrigo Madera “el viejo” con sus cuñados Pedro Alonso 
Conquero y su tío político Antón(io) Conquero. Así en 1582 Rodrigo Madera 
marchó como maestre de la nao “La María” de 200 toneladas, propiedad 
de su cuñado Pedro Alonso Conquero, que con 150 quintales de mercurio 
se dirigía a Nueva españa en dicha flota. Como ya sabemos, el mismo 
Pedro Alonso Conquero iba en la flota de Nueva España como maestre de 
la nao almiranta “N. S. de la Rosa”, de 650 toneladas, con 450 quintales de 
mercurio. Junto a ellos también navegaba el tío de Pedro Alonso, Antonio 
Conquero, maestre de la nao “Santa María de los Reyes”, de 200 toneladas, 
con destino a Campeche44. En 1583 Rodrigo Madera regresaba desde Nueva 
España en la misma flota como maestre del navío “San Cristóbal” de 350 
toneladas, propiedad de Gaspar Lorenzo, y Anton(io) Conquero dirigía el 
“N. S. de los Remedios”, de 120 toneladas, desde Santo Domingo45. 

39. AHPSe, PNS, leg. 9359, f. 12r, IPM de Catalina Conquera realizado por Rodrigo Ma-
dera, su yerno.

40. Nunes Pereira, Cláudio. Genealogia tropeira. Santa Catarina, Lages e nordeste do Rio 
Grande do Sul. Séculos XVII, XVIII e XIX. Vol. II, pág. 7.

41. Gonçalves Salvador, José. “Os cristãos-novos nas capitanias do Sul (séculos XVI e 
XVII)” Revista de História, vol. 25, nº 51, 1962, pp. 49-86, aquí p. 57.

42. Witter, José Sebastião. “Arrolamento das fontes históricas de Mogi das Cruzes. Es-
tado de São Paulo”, Revista de História, vol. 25, nº 52, 1962, pp. 493-502, aquí p. 494.

43. Borrego Plá, María del Carmen, “Los hermanos...”, op. cit., pág. 386.
44. Séville, op. cit., t. III, págs. 308-309.
45. Séville, op. cit., t. III, págs. 332-333.

3. Negocios comu-
nes en familia



42

La Sevilla lusa

	 Ya en 1584 en la flota de Tiera Firme fue Pedro Alonso Conquero 
como maestre de la nao de 150 toneladas “Santa María”, mientras que su 
cuñado Rodrigo Madera se dirigía a Nueva España en la flota comandada por 
el capitán general Diego de Alcega como maestre de la nao “Santa María” 
de 200 toneladas, propiedad de su cuñado Pedro Alonso Conquero46, y de 
nuevo hacía la misma singladura con Rodrigo Madera su tío político Antonio 
Conquero, mestre de la nao “San Juan” de 200 toneladas. No debieron 
retornar como maestres pues no volvemos a encontrarlos hasta la salida 
de la flota de Nueva España en 1586, Antonio Conquero como maestre de 
la nao “San Francisco” de 150 tn. y Rodrigo Madera como maestre de la 
nao “La Madalena” de 300 toneladas con 225 quintales de mercurio, siendo 
sus fiadores Enrique Méndez, que había sido cajero del patrón del padre 
de Rodrigo Madera, Bento Váez47 y se había naturalizado en 158348, y Juan 
Núñez49. De nuevo en 1587 encontramos a Rodrigo Madera en la flota de 
Nueva España como maestre también de “La Magdalena” de 600 toneladas50, 
y al año siguiente en la misma flota se embarcaba Pedro Alonso Conquero 
en la nao de 150 tn. “San Cristóbal” con 225 quintales de mercurio51. Un año 
después, en 1588, Rodrigo Madera y Antonio Conquero estaban constru-
yendo una nao de 400 toneladas en los astilleros de La Habana, solicitando 
ambos que se les eximiese del pago de derechos de los materiales que 
necesitaban importar52. Aparece al año siguiente en 1589 Rodrigo Madera 
“el mozo” como maestre de la nao “Santa Catalina” de 150 tn. desde La 
Habana en la armada de zabras venida de Nueva España con la plata53.

	 El último viaje documentado de Antonio Conquero se dio en 1586, 
no apareciendo ya sino como socio de Rodrigo Madera, sin que después 
de 1588 tengamos más noticias de él. Por otra parte, las relaciones entre 
Madera y su cuñado Pedro Alonso Conquero se truncaron con la muerte 
de éste en el mar en 1589 o 1590 durante el regreso de la flota del ge-
neral Diego de Cabrera cuando hacía su singladura a bordo de la nao 

46. Séville, op. cit., t. III, págs. 340-341 y 342-343.
47. Fernández Chaves, Manuel F. “La consolidación...”, op. cit., pág. 219.
48. Díaz Blanco, José Manuel, “La corona...”, op. cit., pág. 104.
49. Los Chaunu indican que es Enrique “Hernández” (Séville, op. cit., págs. 380-381, 

389) pero en el documento se lee claramente “Méndez”, y también es fiador el capi-
tán y vecino de San Isidro Francisco Espínola, AGI, C, 1083, N.6.

50. Séville, op. cit., t. III, págs. 406-407.
51. Séville, op. cit., t. III, págs. 416-417.
52. AGI, IG, 1952, L.3, f. 219r-v. Consulta del rey sobre la utilidad de dicha fabricación, 

Madrid, 24-II-1588. Pedían exención para 200 quintales de hierro “de toda clavazón”, 
200 quintales de brea, otros 200 de jarcia y otros 50 de estopa. Se les llama “cuñados” 
aunque por lo que sabemos eran tío político y sobrino.

53. Séville, t. III, op. cit., págs. 440-441.
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“Esperanza”54. A comienzos de la década de los 90 Rodrigo Madera había 
quedado como el cabeza de familia, pero no era el único marino activo, 
pues su hijo Rodrigo Madera “el mozo” había tomado el testigo de su ac-
tividad, y aparecen viajando juntos en las flotas de Indias, examinándose 
con éxito Rodrigo Madera “el mozo” en 1605 como piloto de Nueva España, 
Santo Domingo y La Habana, habiendo servido como marinero y en otros 
puestos durante más de diez años55.

Tabla 1. Viajes oceánicos de la familia Conquero-Madera

54. AHPSe, PNS, leg. 9302, f. 112r, 12-VI-1598. Probanza hecha ante escribano por Ca-
talina Conquera.

55. AGI,C,54A,N.2.

Año Maestre Flota Embarcación Destino

1554 Rodrigo Madera - Nao “San Juan”, propieta-
rio Cosme de Buitrón

Santo Domingo-Sevilla

1555 Rodrigo Madera - Nao “N. S. de Ayuda” Santo Domingo-Sevilla

1557 Rodrigo Madera - Nao “N. S. de Ayuda” La Habana-Sevilla

1558 Antonio Conquero - Nao “San Antonio” Cabo Verde, N.E.

1560 Antonio Conquero, propietario* Suelto Nao “San Antón” NE-Sevilla

1561 Bartolomé Madera - Nao “Los Tres Reyes Magos” Santo Domingo-Sevilla

1562 Rodrigo Madera Nueva España Nao “N. S. de la Victoria” NE-Sevilla

1567 Álvaro Conquero Tierra Firme Nao “Santiago” Nombre de Dios

1567 Rodrigo Madera NE Nao “N.S. de la Victoria” NE

1568 Rodrigo Madera NE Nao “N.S. de la Victoria” Cuba

1569 Álvaro Conquero TF Nao “Santo Crucifijo” Tierra Firme

1570 Rodrigo Madera Navío suelto Nao “N.S. de la Victoria” Cabo Verde / Tierra Firme

1570 Álvaro Conquero TF Nao “Santo Crucifijo” Tierra Firme-Sevilla

1572 Rodrigo Madera NE Nao “N. S. de la Victoria” NE, 150 quintales de mercurio

1573 Domingo Alonso Conquero NE Nao “San Antonio” NE, 150 quintales de mercurio

1574 Rodrigo Madera Suelto Nao “N. S. de la Victoria” Cabo Verde/Cartagena

1575 Domingo Alonso Conquero Suelto Nao “San Antonio” Tierra Firme

1576 Rodrigo Madera NE Nao “La Trinidad” Margarita

1576 Antón Conquero NE Nao “San Antonio” NE/Sevilla

1577 Domingo Alonso Conquero NE Nao “San Antonio” Tierra Firme

1577 Rodrigo Madera NE Nao “La Trinidad” NE

1579 Pedro Alonso Conquero TF Nao “San Pedro” TF

1579 Rodrigo Madera NE Nao “San Antonio” NE

1580 Antonio Conquero NE Nao N. S. de la Bella La Habana

1582 Rodrigo Madera - N. S. de la Victoria NE/Cabo Verde

1582 Rodrigo Madera NE Nao “La María” NE

* El maestre era Bartolomé Pérez, y el navío tuvo muchos problemas, aportando a Fayal 
en 1560, descargando su mercancía en la isla Tercera, Séville, t. II, p. 598.
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1582 Pedro Alonso Conquero NE Nao “N. S. de la Rosa” NE

1582 Antonio Conquero NE Nao “Sta Mª de los Reyes” Campeche

1583 Rodrigo Madera NE Nao “San Cristóbal” NE-Sevilla

1583 Antonio Conquero NE Nao “N. S. de los Remedios” Santo Domingo-Sevilla

1584 Pedro Alonso Conquero TF Nao “Santa María” TF

1584 Rodrigo Madera NE Nao “Santa María” NE

1584 Antonio Conquero NE Nao “San Juan” NE

1586 Antonio Conquero NE Nao “San Francisco” NE

1586 Rodrigo Madera NE Nao “La Magdalena” NE

1587 Rodrigo Madera NE Nao “La Magdalena” NE

1588 Pedro Alonso Conquero NE Nao “San Cristóbal” NE

1589 Rodrigo Madera “el mozo” - Nao “Santa Catalina” La Habana-Sevilla

1590 Rodrigo Madera NE Nao “Santa Catalina” La Habana

1591 Rodrigo Madera NE Nao “San Antonio” La Habana-Sevilla

1593 Rodrigo Madera “el mozo” NE Nao “N. S. de la Concepción” NE

1593 Rodrigo Madera NE Nao “El Espíritu Santo” NE

1593 Gaspar Madera NE Nao “La Santísima Trinidad” NE

1595 Rodrigo Madera NE Nao “El espíritu Santo NE-Sevilla

1595 Rodrigo Madera “el mozo” NE Nao “N. S. de la Concepción” NE-Sevilla

1597 Juan Zarco de Maya, propie-
tario Rodrigo Madera

NE Nao “El Espíritu Santo” NE

1597 Esteban Falero, propietario 
Rodrigo Madera

NE Nao “San Vicente” NE

1598 Juan Zarco de Maya, propie-
tario Rodrigo Madera

NE Nao “El Espíritu Santo” NE-Sevilla

1600 Juan Zarco de Maya, propie-
tario Rodrigo Madera

NE Nao “La María de San 
Vicente”

NE

1601 Juan Zarco de Maya, propie-
tario Rodrigo Madera

NE Nao “La Misericordia” NE-Sevilla

1602 Gaspar Conquero NE Nao “N. S. de San Vicente” NE

1603 Rodrigo Madera “el mozo” NE Nao “N. S. del Rosario” NE

1603 Juan Zarco de Maya, fiador 
Rodrigo Madera

NE Nao “N. S. de la Candelaria” NE

1604 Gaspar Conquero NE Nao capitana de la flota 
“San Roque”

NE

1605 Luis Ortiz, fiador Rodrigo 
Madera entre otros

NE Nao “N. S. de Juncal” NE

1605 Martín Montebernardo, fia-
dor, Rodrigo Madera entre 
otros

NE “N. S. de los Remedios” NE

1605 Gaspar de Maya, fiador 
Rodrigo Madera entre otros

NE “N. S. de la Encarnación” NE

Fuente: Séville: T. III, págs. 516-517, 532-533, 558-559, 590-591. T. IV, pp. 16-17, 32-33, 98-99, 100-101, 122-123, 128-129, 140-141, 
152-153, 166-167, 184-185, 194-195, 208-209, 222-223, 232-233, 236-237, 245-247, 262-265, 276-277, 332-333, 340-341, 342-343, 
380-381, 406-407, 416-417, 454-455, 470-471, 506-507, 556-557. T. IV, págs. 34-37, 66-67, 92-93, 130-131, 136-137, 156-157.
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La primera pérdida de la familia había sido la de Melchor Váez, al menos 
antes de 1573, en que su esposa era heredera de los bienes de su hijo Álvaro 
Conquero II. En dicho año ya estaba casada con el que sería su segundo 
marido, Simón Rodríguez Tejera, otro hijo de la emigración portuguesa 
“que se fue siendo mancebo para Sevilla” oriundo de la villa de Santa Cruz en 
Madeira56, aunque alguno de los testigos sevillanos de una de las probanzas 
que utilizamos consideraba que era de la isla Tercera57, y la mayoría decla-
raba no haberlo conocido. Debió dedicarse también a la marinería pues se 
le denomina “capitán”58. De este matrimonio nació Juliana María Conquera 
Conquero, la cual se casaría en 1588 con el capitán Gaspar Ramallo, merca-
der de pastel de las Azores cuya dedicación reforzaba también los vínculos 
portugueses de la familia al tiempo que diversificaba, sin salir de la actividad 
marítima, las actividades económicas de sus miembros. El matrimonio tuvo 
lugar en 1588, recibiendo Gaspar Ramallo 650 ducados de dote59, mientras 
que éste hacía un inventario de bienes en el que declaraba poseer libres 
de deudas ni cargas hipotecarias la importante cantidad de 5.664 ducados 
(62.306 rsp.), distribuidos de la siguiente manera60:

Tabla 2. Inventario de bienes de Gaspar Ramallo, 1588

56. AHN, I, leg. 1456, exp. 11, Probanza hecha en Funchal, testificación del mareante 
Pedro Fernandes

57. AHN, I, leg. 1456, exp. 11, Probanza hecha en Sevilla, testificación del carpintero de 
ribera Benito Sánchez.

58. AHPSe, PNS, leg. 9253, f. 370r. Aparece un Simón Rodríguez, portugués, como maes-
tre de un patache que en 1564 en la flota de Pedro de las Roelas desvió un batel a la 
altura de Vilanova de Portimão, AGI, J, 873, N.1.

59. AHPSe, PNS, leg. 9359, f. 12r, IPM de Catalina Conquera realizado por Rodrigo Ma-
dera, 7-VI-1613.

60. AHPSe, PNS, leg. 9253, f. 370r, 1-IV-1588. Javier Sánchez-Cid fue quien me indicó la 
existencia de este documento. Conste mi gratitud.

4. Ampliación
de la familia
y nuevos negocios

Tipo de bien Valor en reales de plata Descripción

Vajilla de plata 2.766 - Dos candeleros de plata: 500 rsp.
- Una fuente llana de plata: 500 rsp.
- Dos tazas de plata doradas una grande y otra mediana que vale 
550 rsp. y hechura.
-Dos jarros de plata uno dorado y otro blanco que valen 550 rsp. 
y hechura.
- Un salero de plata dorado que vale 200 rsp. y hechura.
- Una salvilla y una caldereta de plata que vale 286 reales.
- Un cubilete de palta dorado que vale 100 rsp.  y hechura.
- Seis cucharas de plata que valen 80 rsp. y hechura.

Joyas 3.450 - Una cadena de oro con su agnus dei que vle 880 reales de oro 
peso y hechura. 
- Una cadena de oro con su agnus dei: 660 reales de oro peso 
y hechura.
- Unos corales con ua cruz y extremos de oro: 1.100 rsp.
- Una cruz de esmeraldas: 400 rsp.
-Cinco sortijas de oro con diversas piedras que valen 500 rsp.
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	 Fueron testigos de la puesta ante notario de los bienes el herma-
nastro de Juliana María, Pedro Alonso Conquero, y el marido de su otra 
hermanastra Inés Conquera, Rodrigo Madera. Gaspar Ramallo era sin 
duda un hombre rico, cuyo mayor activo era precisamente la liquidez, y su 
enlace con Juliana María Conquero no era sólo por la riqueza de la novia, 
sino también por el hecho de entrar en el seno de una familia de navegantes 
de origen portugués que habían destacado en la Carrera de Indias.

Gaspar Ramallo era un joven mercader que llegó a comienzos de los años 
70 a Sevilla proveniente de la isla de Fayal, y sabemos por una testifica-
ción que dio en 1577 que tenía 22 años en aquel entonces61. En 1586, un 
par de años antes de casarse con Juliana María Conquero había hecho 
información de su naturaleza por la que se indicaba que llevaba 16 años 
en Sevilla, por lo que debía haber llegado a la ciudad con unos 15 años62. 
Tenía un hermano, Antonio, que residía en Tercera en 1577, aunque en los 
años 90 aparece como vecino de Punta Delgada en San Miguel. El tío de 
ambos, Manuel Ramallo, era vecino de Lisboa, y se desplazaba continua-
mente, estando en Tercera, Lisboa o Sevilla según les conviniese63. Otro 
tío, Francisco Ramallo, vivía en Relva, en la isla de San Miguel, y también 
era socio de su sobrino Gaspar64. Éste comenzó a trabajar como agente 
de sus tíos y hermano en Sevilla a la sombra de los grandes importado-

61. AHPSe, PNS, leg. 9215, f. 607r.
62. AGS CC, libro de información 328, f. 119r-v, donde se indica que Gaspar Ramallo, era 

un portugués que llevaba en Sevilla 16 años en 1586.
63. Presente en Sevilla en septiembre de 1577, pero ausente ya al mes siguiente, AHPSe, 

PNS, leg. 9216, f. 155, 293v. En una escritura se le considera vecino de Tercera, AHP-
Se, PNS, leg. 10730, f. 312r, 5-VI-1576.

64. Sobre la actividad de Gaspar Ramallo y sus familiares, Sánchez-Cid, Francisco J. La 
familia... op. cit., págs. 167-169, 296-297.

5. Gaspar Rama-
llo y el tráfico de 

pastel azoriano

Mobiliario, ropa, cueros y de-
más alhajas de la casa

4.000 -

Cama 1.200 Una cama de campo de paño azul con la madera

Dinero líquido 38.500 3.500 ducados en moneda de escudos de oro

Esclavos 3.000 Una esclava y un esclavo negros de 15 años, Isabel y Antonio

Guarniciones de espadas en 
blanco

2.000 -

Juros 4.400 La mitad de un juro sobre el Almojarifazgo de Indias dado en 
Madrid a 10-VI-1587. 

Deudas a favor 10 Del rédito del juro anterior.

Beneficios operaciones 
comerciales

2.200 Valor de aceite enviado de Sevilla a Madeira en el navío “Santiago”.

Fuente: AHPSe, PNS, leg. 
9253, f. 370r.
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res de pastel del momento, Gaspar Fernández Rubio y Antonio Faleiro 
de Acosta, casado con una hija de Bento Váez, Gracia65. La actividad de 
estos mercaderes se complementaba con la sus socios Manuel Jorge de 
Acuña, Simón López de Lima y otros, que trabajaban entre las Azores, 
Lisboa y Sevilla, y tenía muchas ramificaciones, pues el pastel azoriano 
se distribuía al interior de Andalucía y el sur de Castilla para la industria 
textil, y con él también cargas de pescado como cazón, que servían para 
cubrir la demanda interior y como complemento económico de la actividad 
comercial y de distribución interior de estos mercaderes, en un proceso 
complejo magistralmente analizado por Javier Sánchez-Cid66.

	 La desaparición de los grandes importadores de pastel de Sevilla, 
primero Gaspar Fernández Rubio y después de Antonio Faleiro en torno 
a 1583-158467 dejó un campo abierto para Gaspar Ramallo, de manera 
que para 1588, año en que se casaba con Juliana María Conquero se 
había convertido “en la figura capital del negocio de los tintes en Sevilla”68, 
naturalizándose como castellano en 158969 y cerrando así un primer ciclo 
exitoso de integración social y negocios, practicando un oligolopolio de la 
importación de pastel junto a otros dos portugueses, Francisco Gomes 
y Baltasar Brun Silveira, y  aunque a finales de siglo aparecen otros im-
portadores como el flamenco Aníbal Ripet, éstos no parecen amenazar 
su predominio. De su boda con Juliana María Conquero nacieron varios 
hijos, entre los que destacan Gaspar Ramallo II, que sería bachiller, y 
Laureana María (nacida en 1602)70. 

	 Gaspar Ramallo era el más alejado de la familia Conquero-
Madera tanto por origen geográfico como por su dedicación profesional. 
Sabemos que los Ramallo no eran originalmente de las Azores gracias a 
una información de limpieza que Gaspar y su hermano Antonio Ramallo 
hicieron a finales del siglo XVI. Dicha información se efectuó en el concejo 
de “Duelha” u “Ovelha” muy próximo a la localidad de Amarante en 1595, 
donde los testigos establecieron su genealogía en la que no se contaba 
con ninguna “generación ni liga de judíos ni de cristianos nuevos ni moros ni 
negros ni de mas generación ni que fuese preso ni penitenciado por la Santa 
Inquisición ni fueron traidores a la corona real”, siendo además “personas 

65. Sobre Antonio Faleiro, Fernández Chaves. Manuel F. “Antonio Faleiro, mercader 
portugués de pastel”, op. cit.

66. Sánchez-Cid, Francisco J. La familia..., op. cit., págs. 95-116 y las páginas citadas 
anteriormente.

67. Fernández Chaves. Manuel F. “Antonio Faleiro, mercader portugués de pastel”, op. cit.
68. Sánchez-Cid, Francisco J. La familia..., op. cit., pág. 167.
69. Díaz Blanco, José Manuel, “La corona...”, op. cit., pág. 104.
70. ARPSA, libro índice de Bautismos B-I, correspondiente a dicho año.
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nobles”, especialmente el padre de ambos, Andrés González, de quien 
se decía que “por su persona tiene servido al rey nuestro señor trece años 
de juez ordinario y de los huérfanos y hoy dia es uno de los seis hombres de 
la cámara y gobierno de la tierra”71. Esta probanza debió servir para que 
Gaspar Ramallo pudiese entrar en el Santo Oficio como familiar en torno a 
1597, que es cuando se traduce al castellano y se protocoliza la probanza 
indicada. El éxito económico de Gaspar Ramallo pedía una confirmación 
de éxito social, que si comenzaba por la familiatura del Santo Oficio, 
culminaba en su acuerdo con el arzobispado para poder enterrarse en la 
iglesia de Santa Ana. Allí adquirió el derecho de enterrarse para él y sus 
sucesores de “una bóveda y entierro que es dentro de la dicha iglesia y capilla 
mayor della en la peana  del altar mayor que esta junto y linde a otro e cañón 
boveda y entierro que esta a la entrada de la sacristía de la dicha iglesia a 
la parte de donde se dice la Epístola que es segundo entierro saliendo de la 
sacristía a el altar mayor” a cambio de 3.000 rsp72. Dicho enterramiento fue 
presidido por un retablo con una pintura central dedicada a la Virgen del 
Rosario, un altorrelieve de Dios Padre sobre la misma, y tres pinturas a 
cada lado que representaban, entre otros, a San Antonio de Padua y San 
Gonzalo de Amarante73, precisamente el santo patrón de la villa cabeza de 
partido de la freguesía de donde era natural. Sabemos que Gaspar Ramallo 
entró como familiar74 por la probanza que su hijo, el bachiller Gaspar 
Ramallo, realizó para entrar como oficial en el tribunal de la Inquisición 
de Sevilla. Por ella desfilan sobre todo clérigos, personal del tribunal 
inquisitorial y otros vecinos de Triana, que confirman lo que sabemos de 
la familia Conquero, pero que nada dicen de los ascendientes de Gaspar 

71. AHPSe, PNS, leg. 9298, f. 557r, probanza efectuada el 13-I-1595 y presentada en 
Sevilla ante el teniente de Asistente de la ciudad el doctor el doctor Francisco de 
Castañeda el 16-IX-1597.

72. APHSe, PNS, leg. 9303, f. 337r, 7-IX-1598, la licencia del provisor para tal ente-
rramiento fue concedida en 14-VIII-1598. Da noticia de este enterramiento Justino 
Matute y Gaviria pero llevándolo a 1605, año en el que seguramente se terminó de 
acondicionar el enterramiento, pero no el de la concesión, y esa fecha ha sido segui-
da por la historiografía.

73. Herrera García, Francisco J. “Al servicio del culto, la devoción y el ornato: retablos y 
mobiliario lutúrgico en la Iglesia de Santa Ana”, en Rodríguez Babío, Amparo. Apa-
rato histórico-artístico..., op. cit., págs. 474-487, aquí, pág. 477. Cfr. también Quiles 
García, Fernando. “Sevilla portuguesa y barroca”, en este mismo volumen.

74. Aunque desde 1575 los extranjeros no podían entrar como familiares en el Santo 
Oficio, esto podía dispensarse, y Ramallo ya estaba naturalizado, cfr. Cerrillo Cruz, 
Gonzalo. “Aproximación al estatuto jurídico de los familiares de la Inquisición es-
pañola”, Manuscrits, nº 17, 1999, págs. 141-158, aquí, pág. 148. Al contrario, el Santo 
Oficio portugués no puso trabas a la presencia de extranjeros entre sus filas salvo 
en el periodo posterior a 1640, aboliendo más tarde dicha prohibición, cfr. López-
Salazar Codes, Ana Isabel. “La cuestión de la naturaleza de los ministros del Santo 
Oficio portugués. De las disposiciones legislativas a la práctica cotidiana”, Hispania, 
vol. LXXI, nº 239, págs. 691-714.
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Ramallo, hablando sólo de su origen, que unos cifran en un lugar llamado 
“Ramallo”, otros en Tercera y otros, más informados, en un lugar cerca de 
Oporto. Para saber algo sobre sus progenitores los Inquisidores de Sevilla 
tuvieron que pedir información a sus colegas de Coimbra que respondieron 
a la petición con diligencia75, y que abordaremos en el siguiente punto.

	 La construcción de una imagen social no distrajo la colaboración 
de Gaspar Ramallo con su concuñado Rodrigo Madera. Al fallecer Pedro 
Alonso Conquero parece que se estrecharon los lazos entre Rodrigo Madera 
y Ramallo. Así, aparece Rodrigo Madera de nuevo como maestre de la nao 
“Santa Catalina” en 1590 en la flota de Nueva España con destino a La 
Habana, volviendo a dicha ciudad en la misma flota con la nao de 180 tn. 
“San Antonio” en 159176. Sus fiadores fueron de nuevo Enrique Méndez y 
ahora también su concuñado Gaspar Ramallo77. De nuevo en 1593 aparecen 
como fiadores de Rodrigo Madera “el viejo” su concuñado Gaspar Ramallo 
y de nuevo Enrique Méndez78, diciendo los testigos de ambos que Ramallo 
y Méndez eran ricos y poseían más de 10.000 ducados en inmuebles, es-
clavos, etc.79. Viajó también en esta flota su hijo, Rodrigo Madera “el mozo” 
con la nao “N. S. de la Concepción” de 350 toneladas80, regresando ambos 
en 159581. En ese mismo año hizo su singladura en la armada de Nueva 
España Gaspar Madera, relacionado como hemos dicho con Rodrigo Madera 
“el viejo” de forma muy cercana, siendo sus fiadores Gaspar Ramallo, el 
mismo Rodrigo Madera y otro marino experto, Gaspar de Maya82. De nuevo 
encontraremos a Gaspar Ramallo como fiador junto a Alonso de Cuenca 
de Rodrigo Madera “el mozo”, que partía en 1603 para Nueva España con 
la nao “N. S. del Rosario”83.

	 A finales del siglo Rodrigo Madera comienza a delegar en otros 
maestres los viajes y se concentra en ampliar sus negocios desde Sevilla, 
asumiendo cada vez más el rol de fiador y dueño de los barcos (tabla 1). La 

75. Sobre esta cooperación entre ministros de ambas inquisiciones, López-Salazar Co-
des, Ana Isabel. “La relación entre las Inquisiciones de España y Portugal en los 
siglos XVI y XVII: objetivos, estrategias y tensiones”, Espacio, Tiempo y Forma, Serie 
IV. Historia Moderna, t. 25, 2012, págs. 223-252.

76. Séville, op. cit., t. III, págs. 454-455 y 470-471.
77. AGI, C, 1091, N.2. Uno de los testigos aclaraba que Méndez tenía 10.000 ducados 

en bienes inmuebles y otros 30.000 del producto de sus negocios. Ramallo aparece 
como vecino en Santa María la Mayor y Méndez en San Isidro.

78. Séville, op. cit., t. III, pág. 506-507, 515.
79. AGI, C, 1100,  N.6,
80. Séville, op. cit., t. III, pág. 506-507.
81. Séville, op. cit., t. III, págs. 556-557.
82. Séville, op. cit., t. III, págs. 504-505, 514.
83. AGI, C, 1142,N.7.
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vinculación con el rico mercader de pastel Garpar Ramallo reconectaba 
a Rodrigo Madera con el mundo de los importadores de pastel al que ya 
perteneciera su padre al trabajar para Bento Vaez, y parece claro que 
para estos mercaderes la unión con los capitanes y maestres portugueses 
era también muy necesaria, tanto como para pensar en un matrimonio 
que reforzase sus alianzas. Ello era muy evidente pues Gaspar Ramallo 
fletaba constantemente barcos para ir a las Azores y regresar, haciendo 
además armazones de pesquería que se dirigían a Cabo Blanco a ex-
plotar los extensos cardúmenes del banco sahariano de cazón, pargos 
y lisas84. Ramallo y Madera fueron socios en ambos negocios fletando 
juntos carabelas con destino a Fayal para buscar pastel o con destino a la 
pesquería de pargos en Cabo Blanco, compartiendo gastos y ganancias a 
la mitad85. Además, ambos se introdujeron en el negocio de la compra y 
venta de juros, de manera que en 1598 Gaspar Ramallo había comprado 
un tributo al quitar de 113.636 mrs. anuales impuesto sobre un tributo del 
conde de Castellar por 1.865.000 mrs., declarando que los 5.000 ducados 
que tuvo que poner para adquirirlo fueron en realidad dinero cedido por 
Rodrigo Madera, quien sería su veredadero titular, actuando Ramallo 
sólo de testaferro86. Ese mismo año Catalina Conquero compraba otro 
tributo sobre unas casas en Triana con dinero de Ramallo que ponía en 
su cabeza, mientras que Ramallo compró para Catalina Conquero otro 
tributo impuesto sobre un juro sobre los almojarifazgos de unos terceros 
por 800 ducados, que les había dado Rodrigo Madera87. Todos estos ne-
gocios los llevaron adelante en familia con su suegra, cuyo inventario de 
bienes hacía en 1613 Rodrigo Madera como efectivo cabeza de familia88.

Nada se puede decir en contrario de la condición de cristianos viejos de 
los miembros de esta familia, aunque como es habitual en estos casos hay 
algunos indicios de lo contrario. Parece claro que al menos los Ramallo 
eran cristianos nuevos, como afirma Javier Sánchez-Cid89. Es precisamen-
te sobre esta parte de la familia sobre la que se dan algunas dudas sobre 

84. Sobre este tema, Santana Pérez, Juan Manuel & Santana Pérez, Germán. La pesca 
en el banco sahariano. Siglos XVII y XVIII, Madrid, Los libros de la Catarata, 2014.

85. AHPSe, PNS, leg. 9298, f. 558r, el flete con el barco cargado a la ida “con todo lo que 
quepa” costó 7.000 rsp, mientras que el flete de la pesquería de pargos costó 3.600 
rsp, AHPSe, PNS, leg. 9300, f. 430r, marzo de 1598.

86. AHPSe, PNS, leg. 9301, f. 658r, 18-V-1598. Se había comprado el tributo de Pedro de 
Retana, Pedro de Allo y consortes.

87. AHPSe, PNS, leg. 9301, f. 1048r y 1048v, 11-VII-1598. ARPSA, libro índice de bau-
tismos B-I.

88. AHPSe, PNS, leg. 9359, f. 12r, 7-VI-1613.
89. Sánchez-Cid, Francisco J. La familia..., op. cit., págs. 296-297.

6. ¿Un sesgo
de conversos?
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su condición de cristianos viejos. Sobre Gaspar Ramallo II varios testigos 
llegan a decir que ha de ser limpio porque en caso contrario su padre no 
sería del Santo Oficio, prueba esta bastante elocuente y que suponía un 
elemento disuasorio a cualquier otra indagación. Otros testigos añadían 
como prueba suficiente a la condición de familiar de Gaspar Ramallo el 
hecho de que su hija Juliana María se había casado con Juan de Contreras, 
secretario del Santo Oficio, y esto se hacía extensivo a los Conqueros, pues 
“juzga este testigo que seran limpios los padres de la dicha doña Juliana Maria 
y abuelos maternos del pretendiente”90. Contreras había pasado además 
por las pruebas de limpieza de la cofradía de Santa Ana, con lo que había 
probado dos veces su limpieza, y en estas pruebas también se examinó a 
su mujer91. Estos actos positivos eran suficientes como prueba de limpieza 
pues “era clave entrar en la Inquisición, porque se lograba el tan ansiado 
y ya casi indiscutible certificado de pureza sanguínea. Y una vez ingresada 
una persona, el efecto colateral era enorme, extendiéndose a todos sus 
parientes así paternos como maternos, los cuales quedaban obligatoria e 
inmediatamente purificados genealógicamente. Era un bálsamo milagroso 
que se expandía como una mancha de aceite”92.

	 La única nota claramente disonante de la monótona confirmación 
de los testigos de la limpieza de los Ramallo la daba el carpintero de ribera 
Benito Sánchez, que indicaba que “este testigo estando labrando en una 
carabela del dicho capitán Gaspar Ramallo se ofreció que los marineros que 
estaban en la dicha carabela con ocasión que no les habían enviado de comer de 
casa del dicho Gaspar Ramallo y ser la una del día lo trataron de bellaco judío 
y este testigo les reprehendió sobre ello y les dijo que mentían y ansí callaron 
y no dijeron otra cosa y este testigo lo tiene por mentira...”. Un simple insulto 
o habladurías, pero que acabaron igualmente en una testificación ante los 
inquisidores, y nosotros sabemos que los Ramallo eran de familia conversa. 
Es un testimonio aislado que se une a otro tomado en Duelha, que nos habla 
de lo dirigidas que estaban estas deposiciones, cuando un testigo indicaba 
que “ontem lhe dicera hum homem por nome Antonio Ramalho que avia de 
vir dar hum testemunho de hum homen que estava em Sevilha mas que lhe 
não dicera outra palabra mais nem lhe falara em materia algum particular e 
nem elle nem pessoa outra alguma lhe dicera que dicese ou deixasse de dizer 

90. Testificación del licenciado Francisco de Aguilar, cura y clérigo de Santa Ana. AHN, 
I, leg. 1456, exp. 11.

91. AHN, I, leg. 1456, exp. 11.
92. Soria Mesa, Enrique. La realidad tras el espejo. Ascenso social y limpieza de sangre en 

la España de Felipe II, Valladolid, Universidad de Valladolid, 2016, pág. 65, al hablar 
de las familiaturas.
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mais ou menos do que soubesse e fosse perguntado”93. Por todo ello, parece 
claro que el hecho de que los Ramallo podían tener un trasfondo cristiano 
nuevo era algo que muchos podían saber o sospechar. A ello se une en la 
probanza de Gaspar Ramallo II que cuando se habla de la familia de su 
abuelo Simón Rodriguez Tejera, ningún testigo en Madeira menciona a sus 
ascendientes por línea de su padre, Sebastián Gil, y de la línea materna 
se habla de su abuelo Lorenço Roiz Teixeira, sin que sepamos quién era 
la abuela. Sólo se habla de su madre y sus antepasados, todos Teixeiras, 
directamente emparentados según un blasón y cota de armas de Belchor 
Roiz Teixeira, pariente en cuarto grado de Juliana María Conquera, de los 
capitanes de Machico. Concretamente el bisabuelo de Juliana María, João 
Roiz “o Gordo” había sido pariente directo del primer capitán, Tristão Vaz 
Teixeira94, y por tanto “poseía mucha hacienda de raíz en esta capitanía que 
era hombre noble, que la descendencia de él tiene por de generación y sangre 
noble”95. Se aportó en la probanza una copia extracto del blasón de armas de 
Gaspar Roiz Teixeira (el original era de 1535), hermano de Simón Rodríguez 
Tejera, padre de Juliana, en la que se dice que la línea de los Teixeiras eran 
“neste reyno fidalgos de cota darmas”. Toda esta hidalguía casa mal con las 
enormes lagunas que hay en una genealogía tan noble como se pretendía, 
y además hay que considerar que toda la probanza hecha en Madeira está 
precedida de dos disculpas. La primera, la del propio Gaspar Ramallo II, 
que en una carta a los Inquisidores informa de que ha pedido la realización 
de las probanzas en la villa de Santa Cruz aunque “toda esta parte está bas-
tantemente probado con las informaciones que mi padre Gaspar Ramallo fue 
familiar del santo Oficio, que están en el consejo de la Inquisición”, añadiendo 
que “si no se hallan, hago información”96, debiendo estar tranquilo Gaspar 
Ramallo II sobre el particular porque le habían precedido las pruebas de 
“Doña Laureana, mujer del señor Juan de Contreras hermana de este preten-
diente” para que Contreras ingresara en el Santo Oficio, realizadas en 161897. 
Pero la primera disculpa es aún más inquietante, pues los inquisidores en 
Madeira informaban de que no había apenas noticias del “Bacharel Gaspar 
Ramalho... por aver nesta ilha mui poucas pessoas velhas livres de raça...”, 
toda una indicación clara de lo problemático del asunto en Madeira, que 
excusaba lo parcial de las informaciones recogidas.

93. Testimonio de Francisco Manuel, cristiano viejo, vecino de São Vicenço. AHN, I, leg. 
1456, exp. 11.

94. AHN, I, leg. 1456, exp. 11, testificación de Belchor Roiz Teixeira.
95. Ibíd, testificación de Luis Gomes de Alvelho, procurador del número de Machico en 

Santa Cruz.
96. Ibíd.
97. AHN, I, leg. 1475, exp. 2.
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La integración de Álvaro Conquero y su yerno en Triana tuvo como piedra de 
toque su inclusión en la Cofradía de Mareantes, siendo Melchor Váez nada 
menos que uno de sus fundadores. Ello señala claramente el momento 
expansivo y de apertura de la navegación en Sevilla y la necesidad de con-
tar con marineros de todas latitudes, especialmente portugueses. A ello 
se sumaba la emigración de familiares y coterráneos, que engrosaban los 
barrios marineros de la costa atlántica andaluza. Varios de los testigos que 
aparecen en la probanza de Rodrigo Madera figuran como vecinos de Triana 
pero indican que habían conocido a los Conquero en Tavira, de donde tam-
bién provenían, tratándolos luego en Sevilla. Es el caso del capitán Gaspar 
Núñez, pariente de otra hija de Catalina Conquera, Inés, de Fernando Ome, 
que conoció a los padres de Melchor Váez en Tavira, la portuguesa Constanza 
López, que conoció a toda la familia Conquero en Tavira, y la portuguesa Inés 
Martín, viuda del piloto Gaspar Martín y que vivía como ellos en la calle del 
Peral98. Los testigos de la probanza de Gaspar Ramallo II que eran vecinos 
de Tavira aportan también interesantes datos, pues nos revelan su presencia 
temporal en Sevilla para resolver asuntos familiares o de negocios, la cual 
articulaba las relaciones entre los puertos bajoandaluces y algarvios. Así 
Simão Fernandes “almocreve” de Tavira declaraba haber conocido a “huma 
fulana Conqueiro que mora em Triana” que decía públicamente que era natu-
ral de Tavira, indicando el testigo que “todos los Conqueros son naturales de 
Tavira”. Manuel Fernandes indicaba cómo “conhece muito bem a hum Gaspar 
Ramalho morador em Triana de Sevilha e que na dita Treana conheceu no tempo 
que este testemunha continuava em Sevilha a huma Catherina Conquero a cual 
este testemunha sabe que he natural desta cidade de Tavira e nella a conheceo 
este testemunha moça de pouca idade antes que se fosse pera a dita cidade de 
Sevilha”99. António de Carvalho, vecino de Tavira, indicaba que 1600 había 
residido en Sevilla por un año, señalando que conoció a Gapar Ramallo ya 
casado con Doña Juliana María Conquera, y también a Catalina Conquera 
y su segundo marido, Simón Rodríguez, con el que “vivió el estigo un año 
de puertas adentro”, estando también en casa de Rodrigo Madera. En este 
caso tanta familiaridad tenía una explicación, pues Carvalho era sobrino del 
primer marido de Catalina Conquero, Melchor Váez. Por último tenemos el 
testimonio de Beatriz de Jesús, también de Tavira, que indica que en 1606 
estuvo alojada en casa de Catalina Conquero “em Romaria a Nossa Señora 
de Consolación”100, habiendo conocido a Catalina desde que era moza.

98. ARPSA, caja 159, Libro... s.f. Gaspar Núñez no sabía en qué grado era pariente de 
Inés Conquera. Testifican también los mercaderes Baltasar Núñez y Andrés Hernán-
dez, vecino este último de Triana, y conocieron a todos los miembros de la familia 
asentados en dicha collación.

99. AHN, I, leg. 1456, exp. 11.
100. Sobre la importancia de la peregrinación al santuario de la Virgen de Consolación 

7. Conclusiones
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	 De esta manera la primera y segunda generaciones de estos por-
tugueses afincados en Sevilla demostraba tener un sólido sentido de la soli-
daridad endogámica y una fuerte continuidad en los oficios del mar, mante-
niendo además las relaciones con el entorno portugués del que salieron. Sin 
embargo en la tercera generación esta tendencia vino a romperse, apostando 
claramente Rodrigo Madera y Gaspar Ramallo por el entronque de sus hijas 
con servidores del poderoso tribunal inquisitorial sevillano y la dedicación 
de algunos de sus hijos a la carrera eclesiástica. Si Gaspar Ramallo se hacía 
familiar de la Inquisición y su hija Laureana María se casaba con un notario 
del Santo Oficio, Gaspar Ramallo II se hacía también oficial del tribunal y 
Sebastián Rodríguez Tejeda era bachiller, su sobrina Catalina Conquera II, 
hija de Rodrigo Madera (nacida en 1593)101 se casaba con Pedro López Alegría, 
secretario del Santo Oficio (con quien tuvo cuatro hijos102, realizando ambos 
las probanzas de cristiano viejo ante la Inquisición en 1595103), mientras que 
su otro sobrino, Sebastián Madera (nacido en 1600)104, se había licenciado y 
era presbítero además de beneficiado. Este último mantuvo la continuidad 
con su padre al hacerse miembro de la cofradía de Santa Ana de Triana como 
hijo de cofrade en 1622, cosa que también haría su primo Manuel Ramallo 
(nacido en 1590)105 ingresando en la misma 1629106, intensificándose aún más 
los lazos con dicha iglesia en el caso del beneficiado Sebastián Madera al de-
jarle en su testamento 100 ducados a la cofradía de clérigos de San Joaquín, 
sita en la misma parroquia107. La pertenencia a las cofradías de Santa Ana, 
San Joaquín y N. S. del Buen Aire de mareantes y a su universidad, además 
del reconocimiento como pilotos de Indias, cúspide del oficio marinero en la 
ciudad, y el ingreso en el Santo Oficio y los entronques matrimoniales con sus 
miembros se revelaron como la estrategia clave de la integración de estos 
portugueses en la ciudad de Sevilla, poco implicados en la configuración de 
la capilla de San Antonio de los Portugueses del convento de San Francisco 
y de la constitución de la nación108. Estas instituciones, claves en la confi-

de Utrera, cfr. Mayo, Julio & Hernández González, Salvador. Una nao de oro para 
Consolación de Utrera (1579), Utrera, Ayuntamiento de Utrera, 2008.

101. ARPSA, libro índice de bautismos B-I.
102. AHPSe, PNS, leg. 14526, f. 299r, partición de bienes de Catalina Conquero II hecha 

por su hermano Sebastián Madera, 15-II-1628.
103. AHN, I, leg. 1542, exp. 21.
104. ARPSA, libro índice de bautismos B-I.
105. ARPSA, libro índice de bautismos B-I. 
106. Ambos ingresos en García de la Concha Delgado, F. “Inquisidores y capitanes de 

naos...”, op. cit., pág. 57.
107. ARPSA, Cofradía de San Joaquín, libro 3, Dotación de una misa cantada con diáco-

nos y capas el día de los difuntos o en su octava por el ánima del liceniado Sebastián 
Madera, presbítero. Sobre esta cofradía, cfr. Rodríguez Babío, Amparo. “La religiosi-
dad popular...”, op. cit., págs. 108-110.

108. Sobre esta corporación y la capilla, la aproximación más reciente y actualizada es 
la de Hernández González, Salvador & Gutiérrez Núñez, Francisco Javier. “Familias 
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guración de la religiosidad y la articulación política y económica de sus 
integrantes ante la sociedad e instituciones de acogida, no siempre repre-
sentaban a todos los miembros de la nación presentes en la ciudad ni a todas 
sus sensibilidades, siendo el perfil de los miembros de la nación portuguesa 
en Sevilla más cercano al de los grandes comerciantes transatlánticos109. 
Aunque las cofradías de la nación portuguesa existieron en varias locali-
dades de España en otros puntos de la Monarquía no se dieron como es el 
caso de la Lima virreinal, donde no existió una capilla de la nación, sino que 
los portugueses se integraron en las diferentes cofradías allí existentes110. 
Desde luego, para la familia de los Conquero-Ramallo, el éxito social estaba 
asegurado, contando con el prestigioso enterramiento junto al altar mayor 
de Santa Ana que hasta hoy se conserva y por el que son recordados.

portuguesas y sus empresas artísticas en Sevilla” en este mismo volumen. La mejor 
panorámica general sobre las corporaciones de nación existentes en la Sevilla mo-
derna es la de García Bernal, Jaime & Gamero Rojas, Mercedes. “Las corporaciones 
de nación en la Sevilla Moderna. Fundaciones, redes asistenciales y formas de socia-
bilidad” en García García, Bernardo & Recio Morales, Óscar (eds.). Las corporaciones 
de nación en la Monarquía Hispánica (1580-1750). Identidad, patronazgo y redes de 
sociabilidad, Madrid, Fundación Carlos de Amberes, 2014, págs. 347-387.

109. Cfr. Hernández González, Salvador & Gutiérrez Núñez, Francisco Javier. “Familias 
portuguesas...”, op. cit.

110. Sullón Barreto, Gleydi. “De integración e identidades. Portugueses en las cofradías 
limeñas, 1571-1680”, Anuario de Estudios Americanos, nº 75, vol. 1, 2018, págs. 97-126. 


